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Evangelio según San Marcos,4,26
“Dijo Jesús a sus discípulos: Escuchen esta comparación del reino de Dios
Un hombre esparce la semilla en la tierra y ya duerma o esté 
despierto, la semilla brota y crece, sin que él sepa cómo.
La tierra da frutos por sí misma: primero la hierba, luego la espiga, 
y por último la espiga  se llena de granos.
Y cuando el grano está maduro, se le mete la hoz, pues ha llegado 
el momento de la cosecha”



Reflexión personal

Esa semilla es comparable a lo que tú metes en tu cabeza y en tu 
corazón
Una vez que tú siembras lo que te han enseñado, este granito crece y 
crece…
Pero hay que regarlo, sacarle la maleza que crece a su lado, 
removerle la tierra.
Tú siembras conocimientos que los profesores te transmiten, pero 
también siembras amistad, amor, respeto, solidaridad
Y todo aquello que te hace feliz
Pero…lo cuidas? Lo riegas? Lo haces crecer?



En el nombre 
del Padre
del Hijo

y del Espíritu 
Santo
Amén


